
 

FAREWELL MESSAGE 

Dear Parishioners of Christ the Redeemer, 

It is with mixed emotions that I write this letter to bid you farewell. After Six wonderful years   
serving as your parish priest, I have a new assignment at St. John XXIII Parish, Fontana/Rialto. 
 First and foremost, I want to express my deepest gratitude for the warmth, love, and support 
you have shown me during my time here. Your faith, dedication, and community spirit have 

been a constant source of inspiration. Together, we have celebrated joyous occasions,         
comforted one another in times of sorrow - especially during COVID-19 and after, and grown in 

our faith. 
 I will cherish the memories we have created: - The vibrant weekday and Sunday Masses,         

- our parish festivals and fundraisers, - the youth group activities and retreats, the preparation 
and reception of the Sacraments, and the countless personal conversations and moments of 

prayer we have shared. 
 Your generosity and commitment to our parish have allowed us to achieve a lot, among which are creating the new parish website, 

buying a Golden Monstrance from Spain, buying new sacred vessels, and sacramentories for liturgy, buying the Samsung televisions 
in the church, replacing all three entrance doors and side doors of the church, full payment of the Solar Panel Project and the Rectory.  

 While it saddens me to leave, I am comforted knowing that Christ the Redeemer Parish is in good hands. The strength of this       
community lies not in its priest but in each of you - the faithful parishioners who embody Christ's love every day. I ask for your prayers 
as I embark on this new chapter, just as I will keep you in my prayers. May God bless this parish and guide you in your faith journey. 
 My last Sunday here will be June 30, 2024. I hope to have the opportunity to say goodbye to many of you personally before then. 

 
 With heartfelt gratitude and God's blessings,   Rev. Anthony C. Waturuocha 

 

MENSAJE DE DESPEDIDA 

Queridos feligreses de Cristo Redentor, 
 

Es con emociones encontradas que escribo esta carta para despedirme de ustedes. Después de seis maravillosos años sirviendo 
como su párroco, tengo una nueva asignación en la Parroquia de San Juan XXIII, Fontana/Rialto. 

Ante todo, quiero expresar mi más profunda gratitud por el calor, el amor y el apoyo que me han mostrado durante el tiempo que he 
estado aquí. Su fe, dedicación y espíritu comunitario han sido una fuente constante de inspiración. Juntos, hemos celebrado 

ocasiones alegres, nos hemos consolado mutuamente en momentos de dolor, especialmente durante COVID-19 y después, y 
hemos crecido en nuestra fe. 

 Guardaré con cariño los recuerdos que hemos creado: - Las vibrantes Misas durante la semana y de los domingos, - nuestros     
festivales parroquiales y eventos para recaudar fondos, - Las actividades y retiros del grupo de jóvenes, la preparación y recepción de 

los sacramentos, y las innumerables conversaciones personales y momentos de oración que hemos compartido. 
Su generosidad y compromiso con nuestra parroquia nos han permitido lograr muchas cosas, entre las cuales están la creación de la 

nueva página web de la parroquia, la compra de una Custodia de Oro de España, la compra de nuevos vasos sagrados, y            
sacramentorios para la liturgia, la compra de los televisores Samsung en la iglesia, el reemplazo de las tres puertas de entrada y las 

puertas laterales de la iglesia, el pago total del Proyecto de Paneles Solares y la Rectoría.  
Aunque me entristece irme, me consuela saber que la Parroquia de Cristo Redentor está en buenas manos. La fuerza de esta     

comunidad no reside en su sacerdote, sino en cada uno de ustedes, los fieles feligreses que encarnan el amor de Cristo cada día. 
 Les pido sus oraciones al embarcarme en este nuevo capítulo, al igual que los tendré a ustedes en mis oraciones. Que Dios bendiga 

esta parroquia y les guíe en su camino de fe. 
 Mi último domingo aquí será el 30 de junio de 2024. Espero tener la oportunidad de despedirme personalmente de muchos de 

ustedes antes de esa fecha. 
 

 Con sincera gratitud y las bendiciones de Dios,  Rev. Anthony C. Waturuocha 


